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Resumen

Este trabajo de tesis contiene 
varias décadas de vínculos 
con familias y mujeres del 

oeste pampeano, por ello sus deci-
res son centrales. En este espacio, 
durante los últimos treinta años las 
políticas estatales fomentaron nue-
vas lógicas productivas con cierta 
dotación de equipamiento e infraes-
tructura en el territorio. Esas trans-
formaciones invadieron distintas 
esferas de lo social, manifestando 
nuevos escenarios de conflicto des-
favorables especialmente para las 
mujeres rurales: acceso a recursos, 
tenencia precaria de la tierra, nue-
vos mercados, movilidad, nuevas 
disputas en las relaciones de poder 
y en la configuración de subjetivi-
dad. A este contexto se suman los 
establecidos lugares sociales que 
posicionan a las mujeres en tareas 

de cuidado, sujetas en muchos ca-
sos a silencios sociales que también 
naturalizan abusos y violencias so-
bre sus cuerpos. Al mismo tiempo, 
algunos de estos condicionamien-
tos han sido y son problemas que 
han disputado y disputan la agenda 
de demandas hacia el Estado o se 
plantean como horizonte en el cam-
po de la acción colectiva. Es el caso 
de la participación de las mujeres 
en las –ya extinguidas– Asociacio-
nes de pequeños productores, y en 
el colectivo actual vinculado origi-
nalmente al Movimiento de Traba-
jadores Excluidos.

Nuevas experiencias y ocupa-
ción de espacios por parte de las 
autodefinidas mujeres, disputan el 
confinamiento histórico del espacio 
doméstico, de las responsabilida-
des de la reproducción biológica, 
social, los cuidados, de la invisi-
bilidad de su fuerza de trabajo en 
el puesto. Estos nuevos lugares 
no siempre rompen con prácticas 
que impone la cultura (incluso lo-
cal) sobre los cuerpos vinculadas 
con valoraciones diferenciales se-
gún los géneros. Al reconocer en 
estos territorios, la relevancia de 
las interacciones con el Estado 
exploramos las estrategias desple-
gadas por las políticas públicas y 
su impacto en los contextos indivi-
duales, familiares y sociales de las 
mujeres rurales. Así, el problema a 
investigar nació del reconocimien-
to de las persistentes condiciones 
de exclusión territorial en el tiempo 
a pesar de las actuaciones del Es-
tado en el Oeste pampeano. 
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En ese contexto, las mujeres 
siempre tuvieron un protagonismo 
central para resolver la vida cotidia-
na en los puestos como prácticas 
instituidas culturalmente. De esta 
manera surgen son los siguientes 
interrogantes: ¿Cómo las mujeres 
rurales perciben la experiencia coti-
diana de la producción-reproducción 
en territorios de borde?, ¿qué cam-
bios y permanencias experimentan 
mujeres de diferentes generaciones 
relativas a lugares ganados, asig-
nados, permitidos, obturados a las 
mujeres en sus distintos estadios de 
vida?, ¿qué características adquie-
re la intervención del Estado, entre 
el “decir” y “fabricar” a través de 
las políticas públicas vinculadas a 
la vida de las mujeres rurales del 
Oeste? y ¿cuál es la naturaleza de la 
experiencia participativa de las mu-
jeres rurales? A partir de ello cen-
tramos el interés en explorar ¿Qué 
condiciones, acciones perpetúan 
situaciones de exclusión territorial y 
de género (s) en territorios del oeste 
pampeano? como así también ¿qué 
condiciones, acciones disputan esa 
inercia? ¿Qué acciones estatales se 
vincularon con la “estabilidad” de 
la situación existente (desigualdad) 
y cuales apuntaron a la ruptura de 
situaciones de inequidad?

La apuesta de este trabajo es 
analizar desde una perspectiva de 
las Geografías Feministas las rela-
ciones en el campo; en cada una de 
las esferas que componen la vida de 
las mujeres, vinculadas con las po-
líticas estatales en el territorio. De 
este modo, centramos el análisis 

en algunas políticas públicas des-
de la perspectiva de derechos para 
identificar la emergencia de nuevas 
demandas en la agenda pública de 
la mano de nuevas/os sujetos polí-
ticos; y recorridos de la gestión de 
esas políticas en su materialización 
territorial. 

Los objetivos se centraron en: 
analizar las estrategias sociales, 
productivas, reproductivas y par-
ticipativas de mujeres (crianceras/
pequeñas productoras) vinculadas 
a Asociaciones y Cooperativa de pe-
queñas/os productores en los ejidos 
municipales de Santa Isabel, Limay 
Mahuida y Algarrobo del Águila; 
identificar, a través de estudios de 
caso, experiencias de vida cotidiana 
de mujeres rurales vinculadas a for-
mas asociativas; analizar la gestión 
territorial desplegada por las polí-
ticas públicas y su impacto en los 
contextos familiares y sociales don-
de interactúan las mujeres rurales.

La elección del paradigma inter-
pretativo colabora en la compren-
sión y la interpretación de la ac-
ción social, en hacer explicitas las 
situaciones desde las y los actores, 
junto al reconocimiento de diferen-
tes formas de conocer, de producir 
conocimiento, y con ello enriquecer 
cualitativamente el análisis. Así los 
estudios de Caso, se combinan con 
integración de métodos y técnicas 
de recolección de datos bajo la pre-
eminencia de metodologías cualita-
tivas. 

La tesis se estructura en siete 
capítulos con anexo de fuentes y 
cartografía. El Capítulo I inicia con 
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voces situadas de mujeres del oeste 
que dialogan y sostienen su cen-
tralidad en el transcurso de toda la 
investigación. Estas “escenas terri-
toriales” desde la perspectiva de las 
geografías feministas, entienden de 
contextos, tiempos, materialidades, 
inmaterialidades, relaciones y poder. 
En otros apartados del Capítulo I 
incluimos los aspectos epistémicos-
teóricos-metodológicos alrededor 
del Territorio como acierto analítico 
para comprender los problemas en 
nuestros lugares y las miradas críti-
cas-decoloniales de los feminismos 
latinoamericanos acerca de cómo 
producimos conocimiento y como 
abordamos esos territorios-cuerpo. 
La unidad de análisis es múltiple (y 
dialógica) focalizada en las mujeres 
rurales y en las políticas públicas 
que accionan en el territorio. Opta-
mos por seleccionar a cuatro unida-
des familiares /crianceras/puesteras 
de los ejidos Algarrobo del Águila, 
Santa Isabel y norte de Limay Ma-
huida junto a áreas institucionales 
estatales de jurisdicción nacional, 
provincial y municipal desde don-
de emanen programas, proyectos 
–en definitiva, políticas– vinculadas 
con ellas. Este número limitado de 
casos reúne la amplitud de situa-
ciones en cuanto a la residencia, 
actividad productiva, relaciones, 
núcleo familiar, condiciones mate-
riales y participación.

En el Capítulo II “El Territorio 
en escena”, analizamos el contexto 
del área de estudio definido por su 
condición de “borde”. Las esperas 
que caracterizan estos territorios 

están íntimamente vinculadas con 
estructuras (sociales) que constru-
yen y han construido representacio-
nes del oeste como “despoblado”, 
“poco productivo” donde el Estado 
“gasta” más de lo que recibe. Los 
territorios como procesos sociales 
también se incluyen en estas deter-
minaciones. Registramos “inferiori-
zaciones” históricas respecto al oes-
te: sus producciones y mercados, 
su naturaleza que no es “regada lo 
suficiente” devaluando en términos 
representacionales a su población 
y sus saberes. Las condiciones de 
marginalidad, desigualdad y des-
posesión que marcan al oeste, lo 
hacen también en las relaciones de 
género(s). En este contexto consi-
deramos que estos territorios pre-
sentan doble condición de lo que 
denominamos “borde”: el territorial 
y de género(s). 

En el Capítulo III “La historia he-
cha cosas” describimos las estructu-
ras sociales externas y referimos al 
Estado como campo social comple-
jo. En este capítulo se desagregan 
las intervenciones a distinta escala 
en lo productivo, socio-productivo y 
social en diálogo con enunciaciones 
y “decires” de las políticas públicas. 
El diseño de mapas sociales cola-
bora en identificar las actuaciones 
del Estado en el territorio y las re-
laciones entre orbitas/sectores a 
escala local, provincial y nacional. 
En ellos, la centralidad está pues-
ta en las mujeres rurales y en las 
leyes vinculadas con la producción 
caprina/ovina, ambas se sintetizan 
en una sujeta común que es mu-
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jer criancera sin embargo no hay 
reconocimiento expreso de su rol 
productivo y ciudadano. La mayor 
presencia del Estado provincial se 
muestra con cierta densidad en in-
tervenciones sociales; recortado en 
lo socioproductivo y nulo desde el 
financiamiento productivo a crian-
ceras/os. El desbalance entre lo 
social y productivo refiere a presu-
puestos que definen y caracterizan 
a gran parte de la población del 
oeste como vulnerable, atendiendo 
así cuestiones materiales y disponi-
bilidad de recursos. La mayoría de 
las acciones se presentan en el terri-
torio de manera desarticulada, prio-
rizando la acción en sí misma y no 
a quienes está dirigida entre otras 
consideraciones (de homogeneidad 
territorial y de géneros). Otras ac-
tuaciones del Estado provienen de 
la jurisdicción nacional con algunos 
vínculos locales, otros muy escasos 
y oscilantes con la esfera provincial. 
Instituciones y programas naciona-
les tienen impronta en el territorio y 
esto ha sido producto de las media-
ciones de referentes/ agentes terri-
toriales. El sentido de este capítulo 
es corrernos de una evaluación que 
determina cuantitativamente las 
prestaciones para focalizar la iden-
tificación de los vínculos. Creemos 
que estas lecturas pueden colabo-
rar para que las mismas acciones 
estatales reorienten, estimulen y 
garanticen la integralidad de sus 
políticas.

Los Capítulos V y VI: “Experien-
cias de las Mujeres del oeste en 
el PSA y la Cooperativa La Comu-

nitaria” respectivamente abordan 
los dos momentos y procesos de 
organización de las mujeres rurales 
en el oeste pampeano: el Progra-
ma Social Agropecuario y la ley de 
Emergencia que ampara la Econo-
mía Popular entre ellas las coopera-
tivas y organizaciones territoriales, 
ambas vinculados a políticas públi-
cas. Con más de una década entre 
la primera y segunda experiencia 
surgen otras actoras, otros compo-
nentes en la organización, aunque 
sobre los mismos problemas y de-
mandas. Entre varias preguntas in-
dagamos cual (es) ha sido la clave 
que aglutinó y legitimó acciones de 
estas dos “políticas”. Con diferen-
cias, ambos casos son registrados 
por valorar las experiencias produc-
tivas y de vida del lugar, por esta-
blecer los diálogos horizontales, y 
reconocer el lugar de las mujeres 
como productoras y activistas. Al-
rededor de estos procesos de reco-
nocimiento y redistribución juega 
como amalgama la valorización de 
la cultura y la identidad, todos ellos 
componentes territoriales que efec-
tivizados configuran lentos procesos 
de autonomía.

En el Capítulo VII: “La historia 
hecha cuerpo” decanta los apren-
dizajes de las familias y mujeres 
crianceras-productoras a partir de la 
participación y organización, tam-
bién sus aspiraciones y deseos. Las 
mujeres demuestran a través de su 
liderazgo y participación su lugar en 
el espacio cooperativo, aunque no 
hay enunciación expresa de deman-
das para sus problemas particulares 
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como: la sobrecarga en las tareas 
de cuidados en general (reproduc-
ción-producción), atención de su 
propia salud, mejoramiento de las 
viviendas, entre otras. La identidad 
construida sobre las propias his-
torias, sobre el reconocimiento de 
una ruralidad campesina-familiar 
con roles protagónicos de las muje-
res ha reforzado la construcción de 
sentidos alrededor de lo colectivo. 
En ellas existe una relación particu-
lar entre lo que se vive, se piensa y 
se es. Esto recorrido que transita-
mos las mujeres más allá de liderar, 
está vinculado con la posibilidad 
de construir autonomías. El cono-
cer para ellas ha sido condición de 
acceso y de poder. Aunque no es 
expresa la disputa, siempre está el 
poder masculino: en el Estado, en 
las familias, instituciones y en el 
territorio. 

Las políticas públicas registra-
das como estructuras también son 
estructurantes (aunque no determi-
nantes) del habitus que internaliza 
diferencias entre quienes dominan 
(una Sociedad y Estado patriarcal) 
y quienes construyen su identidad 
social conteniendo relaciones de do-
minación. Las mujeres, son cuerpos 
que trabajan en los márgenes, cuer-
pos que se excluyen de los sentidos, 
de la recreación, del bienestar, son 
cuerpos puestos en el lugar de la 
producción–reproducción. Se impo-
ne la idea de cuerpos que producen 
(en las crianceras con “algo que no 
es tan productivo como las vacas”) 
y el corrimiento del deseo en los 
mismos, donde no hay propuestas, 

lugares ni tiempos para desarrollar 
actividades que no sean vinculadas 
a los cuidados del rodeo y la familia. 
Al mismo tiempo surgen resisten-
cias, se oxigenan espacios, autono-
mías relativas que contienen en sus 
experiencias transformaciones, apro-
piaciones, sentidos de “poder” para 
sus propias vidas. Algunas de estas 
cuestiones se vinculan con “empo-
deramiento” como acción continua 
en el tiempo. Este capítulo se centra 
en sus prácticas: de cuidado-auto-
cuidado, productivas reproductivas 
de participación y deseantes que 
configuran un campo posible a ser 
contemplados en políticas públicas 
que realmente comprendan el sen-
tido de justicia de géneros en clave 
territorial. De esta manera el último 
capitulo cierra con un apartado pro-
positivo: “Hacia “territorios justos” 
en el oeste pampeano. Propuestas 
desde geografías feministas” para 
concretar –en clave feminista– la in-
clusión de las categorías de géneros 
y sus implicancias como dimensio-
nes de la vida social apostando a 
las transformaciones culturales de 
las múltiples desigualdades e injus-
ticias. De esta manera recuperamos 
las voces de las mujeres del oeste y 
enunciamos un punteo de acciones 
o de apuestas feministas para pen-
sar “territorios justos”.

Reconocemos que la distribu-
ción desigual constituye un im-
pedimento para la participación 
igualitaria en la vida social y, por 
lo tanto, una forma de subordina-
ción e injusticia social. Entendemos 
que el problema del reconocimiento 
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se inserta dentro de un marco so-
cial más amplio, por ello conside-
ramos que en toda organización, 
institución del estado o privada, 
los grupos debemos repensar y 
co-construir este nuevo “status”. 
Enunciamos una serie de conside-
raciones recuperadas de las voces, 
deseos y prácticas cotidianas de las 
mujeres para componerlas en actos 
de reconocimiento. En ellas está la 
firme aspiración a relaciones justas 
y territorios justos en el oeste pam-
peano que impliquen en principio el 
reconocimiento de las identidades, 
de sus amplias expresiones que van 
desde lo cultural a lo productivo, el 
reconocimiento de lugares subalter-
nizados (territoriales y de géneros), 
el reconocimiento de las desigual-
dades en cuanto acceso a bienes, a 
servicios básicos, el reconocimiento 
de garantías de los derechos en to-
dos los rincones espaciales y terri-
torios cuerpos. Territorios justos en 
claves feministas implica una arti-
culación de todo ello y más, don-
de los recursos se acompañen con 
derechos, los derechos con bienes 
y todos ellos con ejercicio de poder 
justo para todas.

A modo de cierre, desde un en-
foque geográfico y feminista situa-
mos al territorio como acierto analí-
tico para comprender los problemas 
en nuestros lugares, aunque no nos 
alcanza con incluir las categorías 
de géneros y sus implicancias como 
dimensiones de la vida social, sino 
que apostamos a las transformacio-
nes culturales de las múltiples des-
igualdades e injusticias. 

Tenemos deudas enormes con 
los territorios del oeste pampeano, 
visibilizar el foco de las opresiones 
o al revés, la apuesta ha sido visibi-
lizar lo que disputa la inercia histó-
rica territorial. Varios esfuerzos au-
nados, desde las mujeres y familias 
crianceras, desde colectivos activan 
procesos territoriales que decantan 
memoria social, recreación de lo 
colectivo, y luchan por los despojos 
ambientales y sociales que dispu-
tan otras economías, y reconfigu-
ran lugares, roles y relaciones de 
género(s).


